








CAPITULO XlV.

Operaciones sobre Ripoll. - Descripción do 
su posicion topográfica y fortificacion esterior 
é interior.-Detalle de su heroico ataque y de-
fensa, con la toma y ocupacion de la villa por 
las tropas carlistas . - Sucesos y ocurrencias sin-
gulares y curiosas que en ella tuvieron lugar.

 Desde esta circunstancia se notó que el Conde va-
rió de conducta con respecto al trato del ejército, si 
bien es cierto que tampoco daba motivo para otra 
cosa; mas no asi con las demas clases, contra quie-
nes seguia inexorable; pues aunque no se repitieron 
las crueles amputaciones, la horca de Berga no dejaba 
de cuando en cuando de presentar escenas de horror.
 Despues de algun tiempo, y gradualmente maneján-
dose con la politica y tino de su gran talento, no solo 
estaba mas fino y amable con ciertos gefes, entre quie-
nes no dejaba de haber algunos que le repugnaban 
mas, sino que les obsequiaba con frecuencia, ya ha-
ciéndoles asistir á su mesa, ya dirigiéndoles palabras 
de confianza y chanzonetas . Entre estos fué mas mar-
cada y ostensible la proteccion é interés que demostró 
al gefe de la segunda division, Ibañez, á quien ascen-
dió á brigadier, y regaló unos magnificos bordados, 
que mandó sacar á propósito de Barcelona, estando 
continuamente en bromas con él, ya por escrito, ya de 
palabra, cuando aquel gefe se unia al cuartel general. 
Esta politica fué bastante para que se templase en parte 
el disgusto despertado entre el ejército por su anterior 
conducta; pero no por esto puede decirse que el Con-
de poseia el corazon de los catalanes; no, aunque no 
con tanto horror, el General dominaba por el terror, y 
no por el ascendiente que hubiesen adquirido sus do-
tes militares, politicos y sociales sobre los voluntarios 
y el pueblo. Este cambio de conducta no quitaba que 
él adoptase á mas otras precauciones de seguridad.
 Hallándose el Conde en Olvan, se le propuso por un 
paisano la toma, por sorpresa, de la interesante villa 
de Ripoll. Aunque conoció lo imposible de la empre-
sa, por lo sumamente dificil que era apoderarse de un 
punto, que á mas de sus dos recintos fortificados, tenia 
una primera linea de fuertes avanzados, defendida por 
una guarnicion muy decidida, á cuyo frente estaba de 
gobernador un militar conocido por su valor temera-
rio, se decidió á encargar al mariscal de campo Brujo la 
ejecucion del proyecto, dándole órdenes é instruccio-
nes por si podia apoderarse de la poblacion por medio 
de un golpe de mano. Brujó partió para el punto que 
debia ser sorprendido, con algunos batallones de la 
tercera division; y en el momento de llegar y recono-

cer el terreno, dió conocimiento al Comandante gene-
ral, manifestándole haber practicado las instrucciones 
y órdenes que le habia comunicado, y otras que le ha-
bian parecido oportunas como conocedor del terreno; 
y que desde luego habia ratificado la idea en que esta-
ban él y S. E., de ser materialmente imposible aproxi-
marse á la poblacion, porque lo estorbaban las obras 
esteriores de fortificacion, construidas con todas las 
reglas del arte; pero que no seria dificil batir algunas 
de estas con la artilleria de montaña, y despues inten-
tar hacerlo de la poblacion, ó tomarla por asalto, prac-
ticados que fuesen los oportunos reconocimientos.
 Concluia por animar al Conde á que le enviase la ar-
tilleria, con la que, y la escasa fuerza que tenia á sus 
órdenes, se proponia batir las obras avanzadas, cuyos 
resultados, por poco ventajosos que fuesen, siempre 
proporcionarian por lo menos atraer quizá á la division 
Carbó, á cuyo encuentro podria salir S.E. con las fuer-
zas de su inmediato mando, y batirla completamente; 
y en este caso, no quedaria otro recurso á la guarni-
cion de Ripoll que rendirse, ó si hacia resistencia, no 
seria muy obstinada. Esta idea, y lo bien concebido del 
plan, que garantia la sensatez con que Brujó pesaba 
sus operaciones, unido á sus conocimientos militares 
y del pais, animó al General, quien sin embargo con-
sultó con otros gefes, cosa que no habia hecho hasta 
aquella época. Estos, que deseaban trabajar y perder 
de vista los acantonamientos á las inmediaciones de 
Berga, de donde hacia ocho ó diez meses que no salian 
mas que para hacer una espedicion de algunos dias, 
volviendo otra vez á ocupar los mismos incómodos y 
miserables alojamientos, inflamaron el ánimo del Ge-
neral, conviniendo unos con el plan de Brujó , y pro-
metiéndoselas mas felices otros, que suponian no solo 
apoderarse del punto, sino batir alguna columna, si 
como era regalar iba en su ausilio; asi fue, que el Conde 
se decidió á ir en persona á dirigir las operaciones . , ,
 El 20 del espresado mayo salió el General de Olvan con 
la division de vanguardia; y el 22 llegó á las inmedia-
ciones de Ripoll, donde se unió con Brujó, con quien 
consultó y acordó el plan de ataque. Con aquella fecha 
me escribió particularmente, diciéndome se dirigia al 
espresado punto con las fuerzas que le acompañaban; 
que tomase las disposiciones oportunas para que es-
tuviesen bien asistidas; y que no le olvidase, porque ya 
me tenia dicho que el Comandante general y el Inten-
dente, no podian estar muchos dias sin verse. Dispuse 
lo conveniente, y conociendo le daria gusto, sali al dia 
siguiente para los campamentos, donde llegué el 23 .
La villa de Ripoll, situada en la confluencia de los rios 
Ter y Fraser, bañándola cada uno por un costado, de 
suerte que viene á formar una pequeña peninsula 
circunvalada de montañas , no tiene otra entrada ni 

  1



salida mas que la del puente, entre la falda de la que 
se estiende por la parte occidental y la poblacion que 
atraviesa el rio Fraser, sobre el cual se hallaba cons-
truida una casa fuerte cuajada de fuegos de flanco á 
derecha e izquierda, que barrian por los dos lados el 
paso del rio, y que por su posicion se hacia imposible 
batir, por estar á cubierto entre la montaña y la pobla-
cion. A esta favorable s ituacion topográfica para su 
defensa, reunia el poderoso ausilio de un bien com-
binado juego de fortificaciones esteriores, que la cir-
cunvalaban y defendían por medio de fuegos cruza-
dos en todas direcciones, protegiéndose mutuamente. 
Consistian estos en cuatro torres y reductos segun el 
objeto de defensa y ofensa á que estaban destinados 
en proporcional terreno que ocupaban . Al orien-
te y sobre el rio Ter, se hallaban los de San Bartolo-
mé y del Violí en el ángulo septentrional de la villa, 
el de la Estrella  y al occidente, sobre el rio Fraser, el 
de Banderas. Sobre la parte mas vulnerable, que ca-
sualmente es la mas fuerte por la naturaleza, por el 
ángulo saliente que forman los dos rios al unirse á la 
parte del mediodia , único por donde la poblacion po-
dia ser batida en brecha; aprovechando el poco plano 
que forma en aquella parte la superficie del terreno, 
despues de apoderarse de los fuertes esteriores, se 
hallaba fortificada una casa establecida próximamen-
te al encuentro de las dos aguas, sobre la que estaba 
apoyado un fuerte reducto, protegido por uno ó dos 
tambores, y los fuegos de las casas que estaban á su 
espalda. A la izquierda de esta pequeña ciudadela, 
aun á corta distancia, se elevaba un edificio antiguo, 
que era la casa de ayuntamiento, cuya espalda esta-
ba igualmente fortificada y protegida por otro ú otros 
dos tambores, á cuyos dos fuertes protegian los mor-
tiferos fuegos de la casa fuerte del puente, que barrian 
de flanco á los que intentasen vadear el rio. El objeto 
de estos tres fuertes, era proteger el único trozo de
cortina atacable con artilleria de batir, que habia 
en todo el recinto, en cuyo ausilio tenia este punto 
la connuencia de los dos rios, que haciendo rebal-
sar sus aguas reciprocamente al impulso del choque 
que esperimentaban al unirse, les hacia por aquella 
parte menos vadeables . El otro lado mas débil de la 
poblacion, era el ángulo septentrional de la villa, en 
cuyo ausilio estaba el fuerte de la Estrella, mas este 
punto solo era ofendible por la infanteria y artille-
ria de montaña, puesto que la de batir era imposible 
hacer la pasar, asi por la dificultad del rio, que ten-
dria que vadear, como por lo insuperable del terreno, 
estreñidamente montañoso, sin caminos, no sien-
do estrechos y tortuosos senderos: asi no habia mas 
que ponerle á cubierto de un golpe de mano, para 
evitar que en el caso de perderse el fuerte esterior 

que le protegia, pudiera ser atacado por un asalto.
 Para evitar este peligro los defensores, habian cons-
truido dos lineas de muralla de bastante elevacion, á 
cuatro ó seis varas una de otra, y las dos aspilleradas: en 
los testeros y ángulos de estas, habia fuertes tambores 
con rastrillos de comunicacion, y fuegos rasantes de 
flanco que barrian el gran foso que formaban estas dos 
murallas. A espaldas de la segunda linea habia empa-
lizadas y zanjas: en los tambores, y de trecho en trecho 
de la muralla, se hallaban distribuidas bastantes lanzas 
que deberian manejar los desarmados en caso de asal-
to; el resto de la poblacion no tenia mas defensa que la 
natural de los rios y la de las casas aspilleradas, que por 
la elevacion que formaban los pisos bajos con el ni-
vel de aquel, hacian imposible todo amago de ofensa.
 Combinado el plan de ataque, y siendo el único punto 
por donde podia asaltarse la villa la parte de recin-
to septentrional protegido por el fuerte de la Estrella, 
dispuso el Conde que las fuerzas al mando de Brujó, 
se situasen en frente de los de San Bartolomé y del 
Violin, entreteniendo los fuegos de fusileria de estos. 
Hizo arrimar algunas fuerzas á la torre de las Bande-
ras para observar este punto, y contener su guarni-
cion en caso de querer hacer alguna salida; y mandó 
circunvalar la villa del mejor modo que lo permitia 
su posicion geográfica: dispuso pasar la artillería de 
montaña el rio Fraser, y en el acto rompió esta el fuego 
contra el espresado fuerte de la Estrella que se defen-
dió con un valor admirable . En la noche del 22 se 
tomó una casa aspillerada que habia sobre el mismo 
ángulo: por la tarde del 23, estrechada terriblemente 
la guarnicion del fuerte de San Bartolomé y su ermi-
ta, sin poder hacer uso de sus fuegos por las acerta-
das disposiciones de Brujó, se rindió á discrecion .
 En el acto, y aprovechando el Conde los momen-
tos de entusiasmo que produjo este acontecimien-
to en el ánimo de los voluntarios, dispuso el asal-
to de la torre del Violín, confiando la operacion á 
aquel gefe, quien sin detenerse un momento, aren-
gó á los oficiales y soldados destinados á ponerla 
en ejecucion; y en muy pocos minutos, los defen-
sores imploraban la clemencia de sus contrarios.
 La guarnicion de la Estrella se defendia con entusias-
mo todo el dia 24, despues de haberlo hecho igual-
mente el 23 no obstante de verse sepultar entre las 
ruinas del fuerte, que no era ya mas que un monton 
de escombros; y antes de perecer enterrados ó al filo 
de las bayonetas de sus enemigos, en el momento que 
estos se disponian á dar el asalto, prefirieron abando-
nar aquel monton de cascotes y replegarse del modo 
siguiente. Tomados dichos fuertes dispuso el General 
pasase una ó dos piezas de artillería á batir la reduci-
da torre de las Banderas, y que los batallones cuarto 
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y séptimo se apoderasen de los arrabales á la carrera. 
La torre de las Banderas, cuya guarnicion solo consta-
ba de unos 20 hombres, se defendió con un heroismo 
temerario contra la artilleria y fusileria carlista parte 
de la tarde del 24 y todo el 25, hasta que viendo hun-
dirse sobre ellos la cúpula despues de haber tenido 
seis ó siete hombres destrozados los unos, sin brazos 
los otros y muerto alguno, todos de bala de cañon, la 
abandonaron los pocos que habian quedado en dispo-
sicion de hacerlo, en la tarde del último dia; y precipi-
tándose por la falda de la montaña, se encerraron con 
sus compañeros para pelear aun. El General viéndose 
ya dueño de todo el recinto esterior, se entusiasmó, 
y creyendo que podria dar el asalto por la parte sep-
tentrional, y apoderarse de la villa por aquel punto, 
resolvió atacar al toro por las hastas, y asi dispuso que 
el bizarro coronel Borges, cuya fogosidad no hallaba 
obstáculo, asaltase con su brigada en la noche del 25. 
Dada la señal, y con ella el ejemplo, el primero que 
con la escala en la mano se aproxima á la muralla es el 
jóven coronel: á este le siguen sus oficiales, cuyo ejem-
plo no pudo resistir el valor de los voluntarios; todos 
se lanzan á porfia: el mayor silencio tenia los ánimos 
en suspenso; la voz de guerra de los sitiadores desde lo 
alto de la muralla es contestada con un fuego sosteni-
do por los sitiados; esto no contiene á muchos que se 
arrojan del otro lado; tratan de seguir adelante; el fue-
go les detiene por todos lado;: se encuentran á su fren-
te con otra muralla que igualmente vomita fuego: no 
tienen escalas para saltarla; y la voz de algunos que de-
cian, «no podemos »pasar, hay una muralla muy alta 
de frente, y por los «lados fuertes tambores, estamos 
perdidos», contiene á Borges en el acto de ir á descol-
garse al otro lado, donde indudablemente hubiese ha-
llado la muerte, como sucedió á otros cuantos oficiales 
y soldados que asaltaron el recinto. En este estado su 
ardor tiene que ceder á los obstáculos del arte y al valor 
de sus contrarios, todos españoles ... todos catalanes ... 
El Conde se enfurece, fulmina amenazas y dispone se 
repita segundo y tercer asalto; mas todo es en vano, y 
el único resultado que produce es la pérdida de algu-
nos valientes mas, que entre la ocasionada en las tres 
veces que se intentó, no dejó de ser de consideracion.
 El General durante estas operaciones dió prueba 
de un valor temerario: recorria todos los puntos de 
ataque donde se presentaba al descubierto, y per-
manecia inmutable, no obstante advertir que los 
enemigos conociéndole le dirigian sus fuegos: al-
gunos gefes le reconvinieron por esta temeridad; yo 
mismo me permiti hacerle algunas reflexiones so-
bre la inutilidad de su esposicion en aquellos casos; 
la contestacion siempre fué la misma: con el ejemplo 
se enseña, y así como es deber de uno de estos seño-

res, señalándome algun gefe ú oficial, hacerse matar 
cuando les mando á un asalto, es mio el asegurar-
me por mi mismo del efecto que hacen los fuegos.
 El Conde solo llevó para la conquista de Ripoll cin-
co ó seis piezas de artilleria de montaña, sea que no 
se propusiese batir mas que los fuertes esteriores, sea 
que creyese que con esta sola podia hacerlo de la villa, 
ó que su único objeto fuese llamar sobre aquel punto 
la columna de Carbó y batirla; mas desde que vió el 
buen éxito de las primeras operaciones, y reconoció 
que con solas las piezas de á cuatro no podia batir en 
brecha la poblacion, por la distancia á que tenia que 
ponerse la batería para hacer lo del único punto ataca-
ble que, como he dicho, era el ángulo saliente de me-
diodia, donde se unian los rios, dispuso que á la mayor 
brevedad saliesen de Berga dos piezas de batir, una de 
á ocho y otra de á doce, con sus correspondientes do-
taciones. Sin embargo de esto, desde el dia 24 que que-
dó sin uso la artilleria de montaña por haberse toma-
do los fuertes esteriores, mandó construir una bateria 
en el pequeño llano que habia frente al ángulo salien-
te de la plaza, con orden de que se rompiese el fuego 
contra el reducto y tambor que defendia esta parte, 
confiando el mando y direccion del ataque al coronel 
D. José Pons; y este dirigió tan acertadamente los tra-
bajos, y concilió con tanto acierto las disposiciones 
de mando, con la ejecucion de su arrojó personal y el 
de los que debian obedecerle, que sin duda fué quien 
contribuyó eficacisimamente á la toma de la villa.
 Colocadas en batería las piezas de montaña, dirigie-
ron sus fuegos el 25 y 26 sobre el tambor y casa fuerte 
que defendia dicho ángulo: sus tiros estaban tan cer-
teros que consiguieron abrir una brecha en él á las 4 ó 
5 de la tarde del último, apagar sus fuegos y causar un 
gran destrozo en la casa fuerte . Desde luego se hubie-
ra decidido Pons por el asalto, pero los fuegos de fren-
te y flanco que hacian los tambores de la casa fuerte de 
la villa y la del puente le arredraron é hicieron conocer 
la pérdida de consideracion á que iba á esponerse al 
paso del rio si antes no quedaban demolidos aquellos; 
y en este estado dió órden á la batería para que sin 
dejar de hacer de cuando en cuando algun disparo al 
reducto para impedir que los enemigos rehiciesen sus 
obras, se dirigió contra los tambores que estaban de 
frente, apoyados en la espresada casa fuerte de la vi-
lla: mandó colocar compañias sueltas sobre la falda de 
la montaña, frente á frente á la misma, con orden de 
sostener un fuego graneado, todo lo mas vivo posi-
ble contra los indicados puntos, mas particularmente 
contra el reducto ó tambor destruido de la confluen-
cia de los rios, con el esclusivo objeto de que los sitia-
dos no rehiciesen sus obras. De acuerdo con el Conde 
hizo formar dos compañias, una del batallon número 
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al amanecer del siguiente 27, rompiese el fuego con-
tra la casa del ayuntamiento, no tanto con el objeto 
de dar otro segundo ataque por aquel punto, cuanto 
por lo indispensable que era tomarla, para que los 
fuegos sostenidos de fusileria no estorbasen el envio 
de nuevos refuerzos que pudieran necesitar los que se 
habian apoderado del reducto. Por la noche dispuso 
el General que algunos de los cuerpos que se halla-
ban en el ángulo septentrional, pasasen á colocarse á 
retaguardia de la bateria para estar en disposicion de 
repetir el asalto, ó proteger á las fuerzas que habian 
pasado el rio: pasó toda la noche á mi lado hasta algo 
antes del amanecer, sentado á una fogata que hizo en-
cender, próximo á la torre de las Banderas, hasta que 
desfilaron por delante de él los batallones que iban 
á tomar posicion, á quienes arengaba cuando pasa-
ban, diciéndoles: muchachos, mañana mano baja al 
enemigo, pero cuidado con los niños y las mujeres.
 A la mañana siguiente el Conde y yo bajamos á la ba-
teria en el momento de romper el fuego, y allí perma-
necimos bastante tiempo: á su mismo lado hirieron á 
un oficial de los que mandaban las piezas; y esto no 
obstante siguió el general dando sus órdenes, y dis-
poniendo rectificar la punteria, hasta que nos retira-
mos a retaguardia, desde donde observando que la 
brecha quedaba muy alta, mandó á los artilleros hacer 
la punteria á flor de agua. Entonces, cuando se hubo 
asegurado de que se batia la parte que él deseaba, fué 
cuando se retiró á una casa de campo a descansar y 
tomar algun alimento, pues en todo el dia anterior 
apenas comimos. Terrible se presentó la mañana del 
27: la bateria aumentada con dos piezas mas de batir, 
cumpliendo las órdenes del Conde, desde el amanecer 
empezó á vomitar proyectiles por sus siete ú ocho bo-
cas, contra la espalda de la casa de ayuntamiento, que 
hacia un fuego sostenido contra la batería, quitando 
algunos artilleros. Los defensores todos de la villa, 
viendo que el punto atacado era el comprendido entre 
dicha casa fuerte y el reducto del ángulo saliente ó de 
mediodia, ocupado ya desde la tarde anterior por sus 
enemigos, no solo aumentaron las obras de defensa de 
todos los modos posibles, sino que cargando su fuerza 
sobre aquel punto, lo defendian con un teson admi-
rable: por cada ventana de las casas, por cada balcon, 
por cada hueco desde el mas grande hasta el mas pe-
queño, se hacia un fuego sostenido: las casas fueron 
aspilleradas en todos los pisos; y hasta por las boar-
dillas, y lo que aun parece una exageracion y no es 
sino la verdad, hasta por debajo de las tejas salia fuego.
 Bravos, valientes cual otros, fueron los defensores de 
la desgraciada Ripoll. ... La bateria bien pronto abrió 
diferentes agujeros; mas alli por donde una bala pe-
netraba en la casa fortificada, encontraba un ripollés 

nueve, y otra del doce: les arengó y dió orden á los 
oficiales señalándoles el punto que debian tomar el 
primero, y loque deberian hacer despues para apo-
derarse de las obras. Todo preparado y colocadas las 
compañias destinadas al asalto á cubierto para no ser 
vistas, se puso en observacion repitiendo sus órdenes 
á la bateria para que menudease mas los disparos, por-
que la tarde iba declinando y no podia darse tiempo 
á que con la noche los enemigos se rehiciesen. Espera 
el momento oportuno, llega este: dispone que asi las 
compañias apostadas como las lineas de tiradores, di-
rijan sus fuegos contra las de los enemigos en todas 
direcciones: arenga á las dos compañias dispuestas al 
asalto, las conduce en persona con heróico ejemplo, 
hasta dentro del rio: bajan estas sus armas; pasan á la 
carrera con agua á la rodilla: la corriente arrastra al-
gunos de aquellos valientes que tiñen en parte con su 
sangre las cristalinas aguas del Fraser, mientras otros 
quedan pidiendo ausilio á sus compañeros en me-
dio del rio, sin poder ser socorridos hasta entrada la 
noche. Todo es algazara, todo confusion y espantoso 
ruido: las descargas de los unos y de los otros, el es-
truendo del cañon, los gritos de los que atacan y se de-
fienden, se confunden en la atmósfera cubierta de la 
densa nube que forma el humo de la pólvora. Llegan 
por fin las compañias á la brecha: los defensores que se 
aperciben, la refuerzan con una compañia: se traba un 
obstinado combate en que largo rato queda indecisa 
la victoria: otros tienen que ponerse á cubierto debajo 
de las aspilleras, para evitar una muerte segura; y por 
último al oscurecer, ceden los sitiados el terreno que 
ocupa el destruido reducto, y se re tiran á la parte de 
dentro. Dueños los sitiadores de las obras, y puestos á 
cubierto de los fuegos enemigos, piden mayor refuer-
zo y algunos zapadores, tanto para disponerse á resis-
tir si son atacados, como para adelantar sus trabajos.
 El resto del batallan número 9, con su Comandante 
D.Trinidad Alvarez á la cabeza, pasa el rio en forma-
cion de columna con la mayor resolucion, no obstante 
el fuego de frente y flanco que se le hacia, causándo-
le bastante pérdida; y una seccion de zapadores sigue 
este movimiento. Durante la noche, se parapetaron, 
hicieron algunas obras de defensa para ponerse á cu-
bierto, y dieron principio los trabajos de zapa, para 
ganar la segunda linea. Los defensores por su parte, 
pasaron igualmente la noche reforzando por aquella 
parte su linea interior por todos los modos imagi-
nables; y nada omitieron de cuanto previene el arte 
y aconseja la razon natural en semejantes casos.....
 Al anochecer del 26 llegaron las dos piezas de batir 
pedidas á Berga, lo cual causó una alegria general 
en toda la linea carlista: el Conde dió la orden para 
que aquella misma noche quedasen en batería, y que 
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y defensa en esta parte debia hacerse ya mas al arma 
blanca que por medio de la pólvora; pero no habia 
remedio; unos y otros eran valientes, y no solo es-
taba aquí mas encarnizado el combate por el con....
 Los defensores, conviniéndoles sobre todo tener es-
pedita la comunicacion de aquel punto con el fuerte 
de la casa de la villa, y dispuestos á defender el terre-
no palmo á palmo, hicieron alli los mayores trabajos; 
pero Pons, en lugar de dirigirlos por su flanco izquier-
do, lo hizo por el derecho para apoderarse de las casas 
que baña el Ter, coger á sus enemigos de revés, é ir 
ganando terreno por este flaco; en cuyo caso no les 
quedaba otro recurso que abandonar toda aquella 
cortina, y concretar su defensa á las calles y su últi-
mo recinto, que era la iglesia parroquial de San Pedro; 
mas apercibidos de esta operacion en el momento de 
ir á apoderarse de la primera casa los sitiadores, se tra-
bó un fuerte y reñido choque entre unos y otros; hasta 
que obligados á abandonar la casa atacada, apelaron 
aquellos al ardid de incendiarla. Pons no desistió de 
su bien conocida idea: abandonada por los sitiados la 
casa incendiada, dispuso que el comandante Badell 
con dos compañias de preferencia pasase á ocuparla, 
aunque para esto tenian que atravesar un descubierto 
las fuerzas que intentasen hacerlo, donde eran fusila-
das irremisiblemente . El comandante Badell, puesto á 
la cabeza de las compañias, las arenga y dice que uno 
solo que quede vivo debe apoderarse de la casa; y to-
mando la carrera se dirige á ella, despues de atravesar 
el descubierto, donde bastantes de aquellos hallaron 
la muerte; mas siendo imposible continuar ganando 
otras por la mucha resistencia que hallaba, y la poca 
fuerza que tenia, pidió refuerzo; y entonces el gefe del
sitio, viendo la pérdida que habian sufrido las dos 
compañias al paso, dispuso que Badell se sostuviese 
en la primera casa, procurando ofender de flanco á 
sus enemigos, particularmente á los que se dirigian 
al fuerte del ayuntamiento, evitando los efectos del 
incendio, que por de pronto fueron muy lentos con 
motivo de la precipitacion con que se le pegó fuego.
 En este estado no habia otros trabajos que practicar 
para apoderarse de la primera linea que hacerlo de un 
tambor que sobre el flanco izquierdo era el que mas 
ofendia, y servia para tener abierta la comunicacion 
de aquel recinto con la casa   fuerte, pues sin esto ya 
nada podia adelantarse, ni los zapadores tenian en 
qué ocuparse. El gefe que mandaba el punto resolvió 
tomarlo á viva fuerza por caro que costase: llama per-
sonalmente á varios voluntarios que conocia por su 
arrojo: promete el real diario vitalicio á los primeros 
que tomasen el tambor: estos se ofrecen hacerlo: el 
gefe les permite que elijan otros de sus compañeros; 
y cuando estuvieron dispuestos, se dirigen al tambor. 

la aspillera para introducir su fusil, y corresponder á 
su enemigo. Un gran agujero que podia servir de bre-
cha, si no hubiese sido por su demasiada altura, queda 
abierto en el piso principal : nada importa, la artilleria 
cambia de punteria, y dirige sus fuegos á batir el edi-
ficio á flor de agua para que cayendo los escombros 
sobre el rio, pudiera hacerse practicable la brecha. Los 
defensores se apoderaron de esta nueva abertura, y 
por ella dirigen sus fuegos: el edificio atacado nueva-
mente por la parte baja, y resentido por el destrozo 
que habiapromiso en que se hallaban los unos y los 
otros de defenderse y ofender, sino que ademas de ser 
caso de honor, lo era tambien de amor propio. Los si-
tiados habian tenido toda la noche para reforzar su 
linea interior, y habían hecho trabajos á propósito: los 
que atacaban se habian dispuesto á conservar el re-
ducto y demas obras ganadas la vispera por la tarde, 
y no podian retroceder de ningun modo, pues á mas 
de ser valientes, tenian á su espalda un ancho rio, sin 
que en el caso de ser cargados y desalojados sus com-
pañeros, les pudiesen proteger tan fácilmente por este 
terrible obstáculo; y no habia otro remedio mas que 
vencer. Asi fué que desde el amanecer principiaron 
los choques, despues que los trabajos de los zapadores 
habian sido perfectamente dirigidos durante la noche.
….causado en él la artilleria, empieza á conmoverse, y 
faltando base al gran murallon que cubria su espalda, 
viene abajo desde el ala del tejado hasta sus cimien-
tos, ocasionando un espantosos ruido, y envolviendo 
entre sus ruinas á algunos de sus heroicos defensores. 
La densa nube que forma el humo de la pólvora y el 
polvo de las ruinas oculta por algunos momentos la 
poblacion y á los que la defendian: en este acto cesa 
el estrepitoso estruendo del cañon, al que sigue una 
suspension momentánea en toda la línea, reemplaza-
da por la consiguiente algazara de los sitiadores; mas 
á proporcion que la polvareda va desapareciendo, va 
presentándose en el fondo del edificio, asi en la parte 
alta como en la baja, otra segunda muralla que deja en 
suspenso por algunos instantes el ánimo de los sitiado-
res; esta era formada por los pechos de los obstinados 
defensores que se presentaron á cuerpo descubierto, 
sin desistir de su empresa temeraria...no pueden lle-
varse mas adelante el heroismo, la decision y el valor.
 Mientras esto pasaba en la casa fuerte del ayunta-
miento atacada por la bateria,  no era menos obsti-
nado el combate trabado entre los defensores del 
fuerte principal establecido en el indicado ángulo 
de mediodia, y los que por la tarde anterior habian 
asaltado el reducto esterior y tambor que le prote-
gia; en este lado no podia jugar la artilleria, y solo 
separaban á los defensores de los sitiadores paredes 
de mas ó menos espesor; de consiguiente el ataque 
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Algunos mueren en el momento de su partida; otros 
quedan heridos en el camino; los mas llegan; se aproxi-
man á las aspilleras; se apoderan de estas; acude mas
fuerza en su ausilio; montan unos sobre otros, y por 
encima hacen fuego; los defensores se aturden: la ma-
yor parte abandonan su puesto; saltan los sitiadores: 
avanzan los zapadores, que empiezan sus trabajos 
para abrir comunicación; los sitiados se rehacen, y 
vienen á conquistar su terreno perdido; unos y otros 
se olvidan que tenían cargados sus fusiles, y el com-
bate se sostiene por un gran rato á la bayoneta; los 
zapadores por fin abren paso, y los que atacan que-
dan dueños del tambor, en posesion ya de la primera 
linea. Los sitiadores, aunque en reducido terreno, con 
una obstinacion asombrosa de los defensores en no 
cederle, no siendo palmo á palmo, se ven precisados á 
ir ganándolo de casa en casa; y á este objeto los zapa-
dores dirigen sus maniobras á abrir comunicacion por 
la izquierda con el fuerte del ayuntamiento, interin la 
batería iba causando sus efectos. Llega por fin el mo-
mento de quedar desmantelado aquel edificio com-
pletamente por su espalda; y el Conde de España, que 
desde la mañana, despues de comunicar sus órdenes 
é instrucciones al gefe encargado de dirigir las opera-
ciones, se habia retirado á descansar un poco, como 
queda dicho, á una casa inmediata, recibe frecuentes 
comunicaciones por los oficiales de estado mayor y 
da órdenes para que los cuerpos esten dispuestos, for-
mados en columna en masa á la orilla del rio Fraser, 
y ejecutado esto se presenta frente de los batallones . 
Se dirige al primero de estos, titulado Nuestra Señora 
de Monserrat: manda colocar las bandas de música y 
tambores sobre el flanco derecho de la cabeza de la 
columna y hablando á su comandante D. Raimundo 
Almirall, tira de su espada, y con la punta de esta le 
señala la brecha, diciendo á todo el batallon con voz 
atronadora; «Voluntarios del batallon de Nuestra Se-
ñora de Monserrat, alli teneis el camino de vuestra 
gloria, no hay mas que seguirlo ó morir.» El valiente y 
pundonoroso Almirall ofrece en nombre de su bata-
llon atravesar la brecha ó cubrir a con los cadáveres; y 
al grito de guerra de aquel campo, dado por el Conde, 
y repetido por todos los batallones; y á la señal que él 
mismo hace á las bandas de música y tambores para 
que toquen el calacuerda, el primer batallon atraviesa 
el rio con agua hasta la rodilla, al paso de carga, di-
rigiéndose al punto señalado. Aun era preciso que la 
sangre de algunos valientes aumentase la corriente del 
rio: los fuegos del puente y los de las casas contiguas 
á este que barrian el ancho del rio no podian perderse 
en aquella masa: nuevos cadáveres se ven arrastrados 
por la corriente, mientras otros de sus compañeros 
estienden sus manos luchando con las ansias que les 

causan sus heridas, y el inmediato peligro de ser aho-
gados si pronto no son socorridos .... iQuéespectáculo 
tan imponente, si bien magestuoso y aterrador! iQué 
brillante para un simulacro, pero qué sensible, qué re-
pugnante y qué doloroso para el que lo presenciaba! ... 
Confieso que mi sensibilidad pagó un justo tributo en 
aquellos momentos: hé presenciado grandes acciones 
de armas: me he hallado presente á la mayor parte de 
las tomas de todos ó casi todos los puntos conquis-
tados por el génio de la época en el campo carlista: 
unas veces por aficion, y otras por debér , asisti á las 
de Echarri-Aranaz, Villarreal de Zumarraga, Verga-
ra, á la de Plencia, Lequeitio y Balmaseda; á los dos 
sitios de Bilbao: he visto heroismo , constancia y fi-
delidad de una y otra parte; pero nada que llegue al 
ataque y la defensa de los fuertes y la villa de Ripoll.
 Mientras la columna de ataque vadeaba el rio, ya los 
zapadores, á las órdenes de Pons, habian abierto co-
municacion con la casa fuerte de la villa, cuyos defen-
sores, no pudiendo resistir el ataque decidido que se 
les dió de flanco y por retaguardia, perseguidos por 
las fuerzas á las inmediatas órdenes de Pons, no obs-
tante la resistencia obstinada que hicieron en algunas 
calles y otros puntos de la poblacion, preparados con
barricadas y cortaduras, nada pudieron ya oponer 
al arrojo de las tropas que conducia aquel animadas 
con la seguridad del triunfo. Los defensores del puen-
te viéndose aislados le abandonaron, asi como los de 
las casas contiguas; pero uniéndose á sus compañeros 
defendian los pasos, hasta que cargados en todas di-
recciones se retiraron en orden, sosteniéndose hasta 
la iglesia fuerte del antiguo monasterio de San Pedro, 
donde se encerraron y sostuvieron hasta la capitula-
cion. El Conde de España hizo ocupar las casas in-
mediatas, y en el acto dispuso se trasladase y colocase 
el cañon de 12 frente la puerta principal de aquella. 
Los vecinos todos de la villa, sabiendo que el gober-
nador, que conocido por su estraordinario valor, es-
taba resuelto á defenderse palmo á palmo desde los 
primeros dias del ataque, habian conducido lo mejor 
de sus efectos á las dos grandes iglesias, refugiándose 
todos los ancianos, mujeres y niños á la de San Eu-
daldo; y las familias de los defensores y la guarnicion 
á la de San Pedro, que era la mayor, la mas fuerte, y 
la de mejor disposicion para ser defendida; asi es que 
refugiada toda la poblacion y la guarnicion, á escep-
cion de alguno que otro vecino que quedó rezagado, 
ó á quien encontró la invasion en las calles al dirigir-
se á las espresadas iglesias, pudo librarse del furor de 
los conquistadores, salvando la vida por este medio.
 Mas, qué nuevo espectáculo de horror se presenta! 
Despues de haber hecho su avance las fuerzas man-
dadas por el gefe Pons, sostenidas por el batallon de 
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cion que le habian de dar palabra de dejárselos guar-
dar á él como sus prisioneros: les asegura que aquel es 
solo el asilo de venerables ancianos aterrados, mujeres 
é inocentes niños, cuyas vidas les habia mandado con-
servar el General y debian ser protegidas por su valor 
y generosidad; y haciéndose paso por entre ellos, ofre-
ciéndoles iba á hacer abrir las puertas, llama á estas 
repetidas veces seguido del eclesiástico y otras dos ó 
tres personas que le acompañan, cuyos golpes no de-
jan oir las plegarias que aquellos atribulados espiritus 
dirigen al cielo creyendo ser el último momento de su 
vida. Por fin los golpes son oidos, y reconocida la voz 
del eclesiástico que llamaba á algunos por sus nom-
bres, una de las pequeñas puertas laterales se abre, el 
aspecto que se presenta á primera vista, contiene los 
pasos: el altar mayor parecia una ascua; millares de 
velas encendidas alumbraban al Santo de los santos y 
Señor de los ejércitos ... ! Centenares de mujeres, pá-
lidas como la misma muerte, muchas con sus hijos en 
los brazos, arrodilladas todas, imploraban la clemen-
cia de la Divina misericordia: ancianos respetables y 
algunos elesiásticos que entonaban preces y aconseja-
ban á dirigir sus votos para aplacar la Divina justicia, 
era el cuadro que ofrecia aquel magestuoso recinto. 
Conmovido á esta vista hizo abrir y abrió el mismo 
las puertas de par en par; y dirigiéndose á los volun-
tarios, les dice: que si son aquellas las victimas que
buscan, alli las tenian, que entrasen y las sacrificasen, 
si hombres tan valientes y generosos como ellos te-
nian ánimo para ejecutarlo. El efecto que esto produjo 
fué el que no podia menos de esperarse: en el acto de 
abrirse las puertas y señalarles el altar mayor, todos se 
quitaron las boinas é hicieron su reverencia; miraron 
aquellos semblantes, en que el espanto estaba marca-
do; y sin decir una sola palabra, sin que un solo volun-
tario hubiese pasado ni por curiosidad de la segunda 
puerta, todos retrocedieron y se retiraron. Acto con-
tinuo el coronel Pons dispuso se colocase una guardia 
en la espresada iglesia sin que ninguno de los que se 
hallaban alli sufriese el menor daño. A la salida de la 
iglesia y á corta distancia iba una pobre mujer que al-
canzada sin duda en los primeros momentos, habia 
recibido un golpe en la frente y arrojaba bastante san-
gre. Un voluntario que la encuentra y llevaba el fusil 
al hombro la detiene en el acto; y como hiciese el ade-
man de levantar el arma, observándolo el mismo gefe, 
corrió á llamarle para que se contuviera; llega en el 
acto que aquel bajaba su fusil y se quitaba la boina: le 
pregunta qué iba á hacer: señor, respondió este gene-
roso soldado, voy á vendar la cabeza á esta mujer con 
un pañuelo, porque la pobre echa mucha sangre; y asi 
en efecto lo ejecutó conduciéndola él mismo hasta la 
iglesia y recibiendo en el acto aquel generoso catalan 

Nuestra Señora de Monserrat, seguido de otra colum-
na; la mayor parte de la tropa se entrega al saqueo, 
que se hace general; y los pocos vecinos que retar-
daron acogerse á las iglesias, y fueron alcanzados en 
las calles, son las victimas que se ofrecen á la vista .
 Los soldados enfurecidos al ver que en las casas no 
hallaban botin de que disfrutar por estar ya desocupa-
das, despedazaban llenos de rabia cuanto se les ponia 
delante; y sabiendo que los ripolleses se habian refu-
giado con sus efectos á las iglesias, se dirigen á la de 
San Eudaldo que por estar en el centro habia quedado 
sola y no ofrecia ninguna resistencia: se agrupan al 
pórtico, y tratan de forzar las puertas con el pretesto 
de que se habian encerrado hombres armados. A los 
golpes y palabras amenazadoras que por momentos 
se repetian con mas fuerza, se decide á salir un sa-
cerdote con su traje elesiástico, que es respetado, y les 
asegura que dentro no hay ningun hombre de armas: 
que estos todos se habian dirigido á otra iglesia; y que 
aquella solo servia de asilo a  niños y mujeres . Sus 
exhortaciones lejos de apaciguarles les exasperan mas 
porque hubo quien conoció al capellan como desafec-
to á la causa; é intentando derribar las puertas que el 
clérigo habia hecho cerrar á su salida, viendo estas ya 
medio desquiciadas, abandona aquel lugar y sin nada 
en la cabeza, corre por las calles en busca de algun 
gefe para implorar su proteccion y evitar la catástrofe 
que preveia. La Divina Providencia por sus altos jui-
cios permitió que por aquellas inmediaciones pasase 
uno que se dirigia al hospital que habia sido de los 
enemigos con objeto de proporcionar los ausilios que 
reclamaba la humanidad á los muchos desgraciados 
aque alli habia, y poner el establecimiento á cubierto 
de una invasion tumultuaria en la que nada se respe-
ta; corre hácia él pidiéndole encarecidamente salvase 
las vidas á centenares de inocentes espigándole lo que 
ocurria. En el instante van al punto amenazado, cu-
yas puertas principales hallan abiertas y ocupado el 
paso por un gran grupo de voluntarios con bayoneta 
armada disputándose la entrada. El momento era cri-
tico, pues sabido es que en casos dados las leyes de la 
guerra conceden á los conquistadores el premio del 
botin por recompensa y estimulo de sus fatigas y es-
posicion. Llegan á la puerta en el acto de estar forzan-
do la segunda que formaba el cancel: se dirige á los 
agrupados: les pregunta qué buscan en aquel sitio, y 
si no querian ser generosos ni con la casa del Señor: 
le contestaron llenos de respeto que no querian mas 
que se les entregase ó saliesen fuera los nacionales que 
se habian encerrado; y que sacasen lo que habian es-
condido alli de las casas . A esto les dijo que él seria el 
primero que haria abrir la puerta y obligaria á salir de 
alli á los nacionales si habia alguno, pero con la condi-
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una pequeña muestra de su brillante comportamiento 
que con nobleza se resistió á admitir ... Qué diferencia 
entre esto que asegura el que lo presenció, y lo que dice 
el miserable autor de de la mentira disfrazado con el 
hermoso titulo de Amigo de la Verdad, que desde su 
cómodo alojamiento de Aviá celebraba el espectáculo 
que ofrecian las victimas de Ripoll en aquella época, 
porque asi adulaba al que despues de muerto ha ele-
gido por su victima ( En la página 182 del Amigo de 
la Verdad se lee: «Entonces despues de haber invadido 
las tropas carlistas á  Ripoll, noticioso el General Con-
de de España de tan glorioso acontecimiento, entra 
luego en la villa, y á su presencia empieza el soldado 
á cebarse en la sangre de los ripolleses; ninguna clase, 
ningun sexo, ninguna edad queda libre del decreto de 
esterminio: hombres, mujeres, viejos, jóvenes, niños, 
todos caen bajo la formidable cuchilla del vencedor, 
y á nadie se dá cuartel sino á los refugiados en las 
iglesias ¡qué torrentes de sangre! El furor caracteris-
tico del General aumentaba el del soldado» aquel dia 
fué verdaderamente el del terror y el de la muerte).
 No se puede sufrir ni llevar con paciencia tan insig-
ne mala fé; hombre rencoroso, hipócrita refinado, ¿á 
qué viene, tanta saña cómo empleas, faltando grose-
ramente a la verdad ? rio té basta disfrazar como lo 
haces todas las acciones públicas de tu victima, ocul-
tando en ocasiones los motivos que tuvo para obrar 
del modo que lo hizo, sino introduciéndote hasta en 
los actos mas reservados de su vida privada, escanda-
lizando con tu conducta á la sociedad entera? Cómo 
te atreves á describir hechos que no presenciaste, que 
alabaste, encomiaste y celebraste con regocijo públi-
ca mas que ningun otro, por adular al desgraciado 
Conde cuando vivia; y ahora le calumnias como un 
miserable impostor? Todo cuanto dices en esta parte 
como en cuasi todas las que hablas del Conde es fal-
so, enteramente falso. Las victimas de la desgraciada 
Ripoll se hicieron en el primer avance de las tropas, 
cuando contradiciéndote en otra parte de tu dispara-
tada obra, supones que el General estaba en una casa 
de campo á media hora; asi es que ni en el momen-
to de entrar este en la poblacion ni estando dentro se 
hizo una sola victima, antes por el contrario, dispuso 
que se colocasen guardias en el hospital y otros pun-
tos, y mandó que las gentes que estaban en las igle-
sias saliesen escoltadas por un batallon  para evitar 
toda nueva desgracia; y si hubo entre las victimas una 
ó dos mujeres que por casualidad se hallaban en las 
calles, sucedió esto antes de la entrada del Conde.
 El formidable cañon de á 12  estaba en posicion para 
haber causado centenares de víctimas de los que se 
habia recogido á la dicha iglesia de San Pedro, donde 
como queda espresado, se habia refugiado la guarni-

ción y familias de ella, y de los demas comprometidos, 
que eran la mitad lo menos de la poblacion. Aquella 
ocupaba las bóvedas ó corredores que circunvalaban 
esteriomente el edificio; y en el cuerpo de la iglesia, 
en las capillas y sacristia estaban las familias apiñadas, 
en disposicion que apenas podian moverse. Un solo 
disparo  de la pieza de 12 sobre la puerta principal, 
hubiese causado un destrozo espantoso. El Conde dió 
órden al gefe que mandaba las operaciones, para que 
propusiese una capitulación: el bizarro gobernador 
repugnaba aun; pero conociendo que le era imposible 
resistir por mas tiempo, y que el hacerlo solo serviria 
para ocasionar mas víctimas, cediendo tambien á los 
ruegos y clamores de la  multitud, convino en entregar 
prisionera de guerra la guarnicion, conservando los 
oficiales sus espadas y equipajes; y habiéndose recibi-
do en el acto la noticia, que despues salió falsa, de que 
una columna se aproximaba, dispuso el General que 
inmediatamente saliese la guarnicion escoltada por 
un batallon, en direccion de Berga; y que todos los ve-
cinos que se hallaban en las dos iglesias, inclusos mu-
jeres y niños, sin que quedase nadie en la villa, mar-
chasen hácia Camprodon ó San Juan de las Abadesas, 
llevándose cada uno, lo que pudiese de sus efectos. 
Ejecutado que esto fué, mandó al espresado Pons in-
cendiar toda la poblacion; y habiendo dejado de exis-
tir Ripoll, se retiró el cuartel general á Capdevanol.
 El resultado de la toma de Ripoll, fué haber hecho 
quinientos ó seiscientos prisioneros, ocupado mas de 
ochocientos fusiles, gran cantidad de cañones, llaves y 
piezas de fusil (Ripoll era fábrica de armas), dos piezas 
de artilleria pequeñas, y bastantes municiones; pero el 
mas ventajoso de todos, fué la gran influencia moral 
que adquirió el ejército carlista con la ocupacion de 
este punto, tanto por su posicion topográfica, por lo 
que facilitaba las comunicaciones de la derecha é iz-
quierda del Ter, como por el interés y concepto que 
tenia en el Principado como punto de resistencia .
 A escepcion de las plazas de primer orden, Ripoll es-
taba considerado como uno de los puntos mas fuer-
tes, y defendido por una guarnicion valiente mandada 
por uno de los gefes reputados por de los mas bravos 
que se conocian en el ejército constitucional; entusias-
mada la poblacion en su mayoria por sus principios 
liberales, todo contribuia á dar á este punto un gran 
prestigio entre los demas de su órden; y asi fué que 
la noticia de su conquista, conmovió las poblacio-
nes fortificadas; y la desastrosa nueva de su incendio 
anunciada por el volcan que se levantó en las noches 
del 27 y 28 en todo su recinto, cuyas abrasadoras lla-
mas, agitadas por el norte que soplaba por aquellos 
dias, parecia penetrar las nubes, aterró por de pron-
to á los mas inmediatos, y algunos dias mas tarde á 
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todos los del Principado. La idea de que desde el 28 
de abril á igual fecha de mayo, es decir, en un mes 
justo, se habian tomado y dejado de existir, Manlleu 
y Ripoll, y batido la columna Carbó , unida al terror 
que infundia el nombre del Conde, contribuia muy 
poderosamente á tener en un continuo sobresalto á 
los pueblos fortificados; y como á ella se agregaba la 
de que si no se entregaban al presentarse aquel, sufri-
rian la misma suerte, les habia puesto en disposicion 
de desear algunos que el General se aproximase para 
rendirse, y otros para abandonarlos , bajo cuyo con-
cepto no podia presentarse una época mas favorable 
para haber hecho grandes adelantos en poco tiempo.
 El ejército carlista, como es consiguiente, quedó en-
tusiasmado deseando emprender nuevas operaciones; 
y es indudable que ninguna época de la guerra civil en 
Cataluña, se presentó bajo mejores auspicios que esta, 
para haber hecho muchas é interesantes conquistas 
tanto por aquellas razones, como por la abundancia 
que asi de municiones, como de artilleria y demas ma-
teriales de campaña, existian en los almacenes y par-
ques de Berga. Asi fué que no se dudó que el Conde 
se dirigiria desde Capdevanol, pueblo situado á media 
hora cerca de Ripoll, á la conquista de alguno de los 
infinitos puntos fortificados de que estaba cuajado el 
Principado. El movimiento que el 30 emprendió el 
cuartel general carlista  hacia Berga, hizo consentir á 

las divisiones que el General trataba de dirigirse con-
tra alguno de los pueblos ocupados por los contrarios, 
que habia frente y muy próximos á nuestra linea avan-
zada por la parte de Berga; mas cuando á la llegada á 
esta plaza vieron los cuerpos que se les destinaba á sus 
envejecidos acantonamientos de Olvan, Gironella y 
Caserras, y que el Conde dió disposiciones de perma-
necer en la plaza, empezó á manifestarse algun senti-
miento por no continuar en operaciones . A propor-
cion que el tiempo pasaba, y que se iban recibiendo 
noticias de que al Conde y á la Junta se les habian pre-
sentado comisionados de Moya, Sampedor y Balsare-
ni, puntos fortificados, haciendo proposiciones de en-
tregarse tan pronto como se aproximase á los mismos 
la artilleria de batir, operacion que desde Berga estaria 
hecha en algunos de estos en dos ó tres dias; y que el 
Conde no solo no se movia, si que no permitia lo hicie-
se su segundo Segarra, ni ningun otro gefe de division, 
siquiera fuese para abrir las fuerzas y aliviar la pesada 
y terrible carga que sufrian aquellos pobres pueblos, 
prescindiendo de la ventaja que esto proporcionaria á 
la recaudacion de los impuestos, empezaba á notarse 
disgusto que no dejaba de avivar la conducta que ob-
servaba el General, dedicado cuasi esclusivamente á 
cuidar de la policia urbana de Berga, en la que entra-
ban algunas estravagancias caracteristicas del Conde .

Restes de la muralla
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Joan Carbó

El manuscrit del “Parte Oficial de la caida 
de Ripoll” pel capità i comandant d’armes 
de Ripoll Joan Carbó i la transcripció 
publicada a “ El Gall de Ripoll” , nº5 del 
dia al 26 de Maig de 1923 es troben di-
positats a l’Arxiu Comarcal del Ripollès













Eudald Mirapex i Illa

La transcripció del “Saqueo, Destruc-
ción e Incendio de Ripoll” per Eudald 
Mirapeix publicat a “El Ripollés” nº 54, 
55, 56 de Maig de 1918, es troba dipo-
sitada a l’Arxiu Comarcal del Ripollès.
























